
www.flacsoandes.edu.ec





PRESENTACIÓN .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   3-8

COYUNTURA

Bienvenidos a Ecuador: crisis, muerte y “reactivación” .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   9-30
John Cajas Guijarro

Reflexiones en torno a la coyuntura  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  31-46
Edison Paredes Buitrón

Conflictividad socio-política   .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  47-57
Julio-Octubre 2021

TEMA CENTRAL

A manera de presentación del Tema Central: 
Aproximaciones teóricas y realidades de la Economía Feminista  .   .   .   .   .   .   .   .   59-62
Silvia Vega, Ailynn Torres y Nora Fernández

Economía feminista y post normalidad: 
Reflexiones para una agenda de investigación  .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   63-86
Alison Vásconez Rodríguez

Cuidados, mercado laboral y crisis: 
los efectos sobre las mujeres en Ecuador .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   87-111
Karla Vizuete, Gabriela Andrade y Nora Fernández

Ecología política feminista y política del cuidado   .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  113-134
Wendy Harcourt

ECUADOR
DEBATE 114

Quito, Ecuador • Diciembre 2021
ISSN 2528-7761



Mujeres y cuidado: reflexiones en el contexto 
de la crisis del COVID-19  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  135-148
Diana Morán Chiquito y Roberto Ruiz Blum

Reconocer, Reducir y Redistribuir los Trabajos de Cuidado: 
la experiencia del Sistema Distrital de Cuidado en Bogotá   .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  149-170
Natalia Moreno Salamanca

DEBATE AGRARIO

Las asociaciones productivas agrícolas 
¿Un camino a la equidad de género en la ruralidad? .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   171-187
Suelen Emilia Castiblanco Moreno

ANÁLISIS

Sublevaciones indígenas en Chimborazo: 1920-1921. 
Algunas representaciones a partir de El Telégrafo y El Observador  .   .   .   .   .   .   .   189-200
David Anchaluisa Humala

La reforma y contrarreforma monetaria-financiera  .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   201-223
Luis Rosero M.

RESEÑAS

Violencia social interpersonal   .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  225-232
Patricio Moncayo

La Revolución Ciudadana y las organizaciones sociales. 
Ecuador (2007-2017). El caso de la Red de Maestros   .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  233-237
Víctor Hugo Torres D.

El oficio de la mirada. 
La crítica y sus dilemas en la era poscine .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   239-240
Galo Alfredo Torres



113 Ecuador dEbatE Nº 114

Ecología política feminista y política del cuidado*

Wendy Harcourt

El cuidado, a nuestros congéneres y a todos aquellos considerados no humanos, puesto como centro de la vida, per-
mite la incorporación y relocalización de todos los seres vivientes, al recrear formas de convivencia que privilegian la 
solidaridad y la ética. Muestras de ese nuevo convivir o del reconocimiento de ancestrales prácticas, son observables 
en las respuestas y prácticas de enfrentar la pandemia del COVID-19. Desde la narración de tres historias, además de 
comunicar otros mundos y formas de relación con nosotras/os y con los otros no humanos, donde el pensamiento y 
acción feministas acerca de las relaciones de cuidado, son fundamentales. A través de tres historias nos narra nuevas 
sensaciones y prácticas para conocer, analizar y discutir el cuidado, intentando responder sus iniciales preguntas: ¿qué 
significa cuidar de todos los seres vivos; qué tipo de nueva ética exige, y nueva para qué y para quién?

Introducción

El llamado al cuidado ha surgido como una respuesta extendida frente a la 
pandemia del COVID-19. En los medios de comunicación convencionales 
y sociales, en los discursos políticos y en las declaraciones empresariales, en 

las protestas sociales y en las acciones, la necesidad de cuidado ha sido una respuesta 
pública muy visible o, como describió Nancy Fraser, “la pandemia es como un “re-
lámpago” que ilumina todas las fallas de nuestro sistema capitalista” (Chang, 2020).

A medida que la pandemia y las crisis ecológicas desestabilizan nuestras vidas, 
la creciente concientización pública sobre el cuidado, es clave para que podamos 
aprender de la pandemia y los desastres climáticos. Las feministas llevan mucho 
tiempo sosteniendo que el cuidado está lejos de ser algo marginal, en la vida de 
este planeta. La teoría feminista ha demostrado que el cuidado de una/uno mis-
ma/mismo, de las familias, de las comunidades, de la naturaleza, de la Tierra, es 
central en las relaciones y fundamental para nuestra sobrevivencia y bienestar. 
También ha demostrado como el cuidado se ha dado por sentado, siendo invisi-
bilizado, descontado como algo productivo o rentable, algo efectuado mayorita-
riamente por las mujeres, las personas de color, las y los inmigrantes o por otros 
grupos marginados.

| TEMA CENTRAL

* Título original “Feminist Political Ecology and the Politics of Care”. Traducción del inglés al castellano 
por María Fernanda Auz.
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La sensación de que las cosas se están desmoronando a nivel mundial -donde-
quiera que vivas-, a muchos nos vuelve conscientes de que las cosas deben cam-
biar. Como dijo Arundhati Roy (2020), en el inicio de la pandemia: “Histórica-
mente, las pandemias han obligado a los seres humanos a romper con el pasado 
y a imaginar su mundo de nuevo [...] Se ha abierto un portal para un futuro que 
nos deja transicionar hacia una sociedad más justa.” Otra intelectual pública y 
feminista, Rebecca Solnit, observó además que “la calamidad compartida hace 
que muchas personas se sientan urgentemente vivas, menos apegadas a las cosas 
pequeñas de la vida y más comprometidas con las grandes causas, incluyendo a 
menudo, la sociedad civil o el bien común” (Solnit 2020). 

En este artículo, sostengo que el pensamiento y la acción feminista sobre las 
relaciones de cuidado deben ser fundamentales para las pequeñas y grandes tran-
siciones hacia una sociedad justa, basada en el bien común compartido. Situar 
el cuidado en el centro de la economía, la sociedad y nuestras relaciones con el 
medio ambiente es crucial para nuestra vida cotidiana y nuestra supervivencia 
planetaria. Como planteó María Puig de la Bellacasa (2017), cuidar es ético y 
político: “Como una obligación ética, cuidar es convertirse en sujeto ante el otro, 
reconocer una obligación de cuidar al otro […] Como una labor práctica, el cui-
dado requiere algo más que el buen deseo abstracto, el cuidado requiere que nos 
impliquemos de alguna manera concreta.”

En condiciones de pandemia, nos damos cuenta de lo que tocamos, de lo que 
respiramos, de con quienes nos cruzamos en las calles, quienes compran cerca, 
con quiénes viajamos. Nos vemos obligados a ver quién necesita de cuidados, 
quién tiene acceso a estos y quién se queda por fuera. La forma en que las personas 
se involucran en el cuidado de los demás y con los demás, es fundamental para las 
economías, las ecologías y las sociedades. Sin embargo, reconocer que el cuidado 
fue crucial durante la pandemia no significa romantizarlo. La pandemia condujo 
a una intensificación del trabajo del cuidado dentro y fuera del hogar, ejecutado 
principalmente por mujeres, sobre todo de clase trabajadora, inmigrantes y de 
color. La pandemia ha resaltado tanto la importancia del cuidado así como la 
crisis que atraviesa, y sobre la cual las feministas han hablado desde hace décadas.

No podemos evitar mirar como las profundas desigualdades sociales y las gran-
des disparidades económicas, configuran el trabajo del cuidado y, la desigualdad 
de las respuestas a la pandemia: las desiguales cargas de trabajo, las dificultades 
económicas y los riesgos que corren los distintos grupos de personas en función 
de su raza, clase, capacidad, edad, género y sexualidad. Un estudio reciente sobre 
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112 países (Kabeer et al., 2021), documentó como las mujeres de los hogares con 
menores ingresos pertenecientes a los grupos marginados, fueron las más afectadas 
por la crisis del COVID-19, con la pérdida de puestos de trabajo e ingresos, el 
aumento del trabajo en el hogar, y los consiguientes problemas de salud, siendo 
especialmente las trabajadoras inmigrantes las más vulnerables.

Al reflexionar sobre como la pandemia interrumpió la vida cotidiana, las in-
fraestructuras estatales y los sistemas sanitarios, nos vemos obligados a ver que 
tenemos que tomarnos en serio la importancia del cuidado. La pandemia del 
COVID-19, junto con la crisis climática, muestran también la importancia de 
las interdependencias humanas con nuestro entorno. A medida que atravesamos 
este portal, la valoración del cuidado debe pasar de los márgenes al centro del 
pensamiento y de la política económica, para reconstruir sociedades basadas en las 
relaciones de cuidado, bienestar y equidad; el virus ha demostrado que el cuidado 
ha surgido como un valor central para la justicia social. Para reparar nuestro mun-
do necesitamos de la reciprocidad, del amor, de la responsabilidad y del cuidado 
como herramientas para afrontar futuros inciertos. 

Desde la pandemia, he participado en muchas conversaciones sobre lo que el 
pensamiento feminista puede aportar a la reorientación de los cuidados en nuestra 
sociedad en transición y economía. Sobre esas conversaciones, mantenidas en su 
mayoría en línea, en una variedad de conferencias transnacionales y reuniones de 
redes, reflexiono sobre como las feministas pueden ayudar a liderar el camino en 
la remundialización, la reimaginación, la revivificación y la reconexión de las y 
los unos con las y los otros, con el fin de sanar el pasado y fomentar el bienestar 
humano y no humano transcultural (Di Chiro, 2019).

A continuación, reflexiono sobre las razones por las que el cuidado debe con-
vertirse en algo central, si queremos avanzar hacia sociedades y economías más 
justas. Construyo esta reflexión, en referencia al largo y rico análisis del cuidado 
en la teoría, la práctica y el compromiso feminista en las historias y los contextos. 
Me centro, en lo que podemos aprender de la ecología política feminista y de la 
economía feminista, siendo plenamente consciente de que estas le deben mucho a 
otras corrientes del feminismo como: el ecofeminismo, el feminismo poscolonial 
y decolonial, y el decrecimiento feminista.

En estas páginas, pregunto: ‘¿qué significa cuidar de todos los seres vivos?, 
¿qué tipo de ética nueva exige y, nueva para quién y para qué?’ Me sumo a 
las académicas feministas del campo de las humanidades ambientales que, de 
manera creciente, piden que estemos más atentos a las formas en que la vida 
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humana depende y está entrelazada con otras especies. También pregunto ‘es 
posible aprender del decrecimiento feminista y de la comprensión pluriversal del 
cuidado’; exploro como escuchar y aprender desde las historias de resistencia de 
los conocimientos no occidentales.

Planteo estas cuestiones, a través de la presentación de una revisión crítica de 
las ideas de la teoría feminista, en gran medida presentes en el lente de la ecología 
política feminista, y desde la narración de historias. Estoy inspirada por Deborah 
Bird Rose (2013), y su vívida forma de relatar, y de otras feministas que cuentan 
historias de reworlding,1 como Donna Haraway y Catriona Sandilands. 

Considero que contar historias es un proyecto ético: no sólo porque ayuda a 
mostrar las conexiones con las/los demás, sino también porque es una respuesta 
a las situaciones que perturban. Contar historias nos acerca a lo personal y po-
derosamente permite que el sentido de lo íntimo inspire empatía y cuidado. A 
través de la narración de historias podemos imaginar el cuidado de otros mundos, 
mientras recuperamos nuestros pasados, presentes y futuros (Haraway, 2016: 53). 
Contar historias nos ayuda a crear mundos mejores, ya que hacemos que las ideas 
sean accesibles y atractivas dentro y fuera de la academia, “prestando atención a las 
formas en que siempre estamos creando mundos con otros, y preguntando cómo 
podríamos hacerlo con cuidado” (Dooren, 2014: 294). A través de la narración 
de historias, extraídas de mis viajes, pretendo ilustrar como, al prestar atención 
o notar los actos de cuidado, podemos trabajar hacia visiones más profundas del 
cuidado que reconozcan nuestra interdependencia mutua y nuestra necesidad de 
relaciones sostenibles y florecientes. 

Empecé a escribir este artículo cuando estaba en Sidney, Australia, en junio 
de 2021, en la casa de mi hermano, en Tamarama que ofrece una vista al mar, 
aunque normalmente vivo en Europa en entornos muy urbanos. Cada vez que 
vuelvo a Australia, me preocupa, como colona blanca australiana, los diferentes 
significados de lo que es el hogar o el lugar, cuáles son las historias y las políticas de 
un país profundamente desigual, cuya política conservadora sigue sin reconocer 
a los pueblos de las primeras naciones en su Constitución, ni en sus respuestas 
a la crisis. Ese mes de junio había viajado a Australia, a pesar de las restricciones 
de la pandemia, para visitar a mi frágil padre de 90 años y apoyar a mi madre y 
a mis hermanos en la organización de sus cuidados. Mi acceso privilegiado a los 

1 Nota de traducción: Reimaginar el mundo puede ser comprendido de varias maneras, aquí una posible 
explicación: “Reworlding es el nombre dado a un esfuerzo concertado para reimaginar los lugares y 
espacios que habitamos, generando una multiplicidad de futuros con los que afectar positivamente al 
presente”. Recuperado de: https://n9.cl/8yc9y.
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recursos (y todas las contradicciones que ello conlleva), me permitió estar con mi 
familia y plantearme cómo asumir las responsabilidades con mi padre, y también 
con las comunidades que rodean el hogar familiar, a pesar del futuro incierto. Mis 
reflexiones, y mi relato en este artículo, reflejan las emociones y los problemas que 
he sentido personalmente en mi visita, así como las posibilidades esperanzadoras 
de imaginar cómo avanzar colectiva y responsablemente.

A continuación, intercalo tres historias, con una revisión de las concepciones 
feministas del cuidado, así como un análisis sobre el cuidado tanto desde la eco-
logía política y economía política feminista. Luego, paso a discutir el aprendizaje 
sobre el cuidado, desde la resistencia y el conocimiento pluriversal y, cómo traba-
jar para reparar y amplificar la solidaridad, previo a establecer estrategias para el 
cuidado colectivo.

Comprensiones feministas del cuidado

El cuidado tiene muchos significados para las feministas. Una de las inter-
pretaciones feministas más perspicaces del cuidado proviene de Joan Tronto, que 
considera el cuidado “como una actividad de la especie que incluye todo lo que 
hacemos para mantener, continuar y reparar nuestro “mundo”, para que podamos 
vivir en él lo mejor posible. Ese mundo incluye nuestros cuerpos, nuestro yo y 
nuestro entorno, todo lo cual tratamos de entrelazar en una compleja red que 
sostiene la vida” (Tronto y Fisher, 1991:40).

El examen de Tronto acerca de las dimensiones éticas y políticas del cuida-
do, es fundamental para la teorización feminista sobre el cuidado. Para ella, el 
cuidado es una serie de “procesos”: “el cuidado sobre algo”, “el cuidar de algo 
o alguien”, “el dar cuidado”, “el recibir cuidado”; y “el cuidar con”. Entender el 
cuidado como un proceso subraya que, para situar el cuidado en el centro de las 
transiciones económicas y sociales, debemos tener en cuenta los cambios en los 
cuerpos de las personas, los contextos ambientales, las relaciones, los intereses, las 
capacidades, así como las condiciones materiales y sistémicas. El cuidado puede 
ser transformador si se lo ve en relación con la acción, la práctica, la vulnerabili-
dad y la solidaridad. Se necesitan cambios en todos los niveles del cuidado, desde 
los lugares (privilegiados heteropatriarcales), de la política y la economía, hasta los 
lugares donde se reproduce la vida: las comunidades, las cocinas, los huertos fami-
liares, los hospitales, los campos, las granjas, las guarderías, las casas de cuidados 
(Tronto, 1993: 2010).
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Como remarca Tronto, el reconocimiento de los diferentes tipos de cuidados 
implica (y se basa en), relaciones de poder desiguales. Así pues, aunque el cuidado 
da vida y nutre, también puede ser violento y opresivo. Greta Gaard (2011) ob-
serva: “El cuidado no solo sostiene, sino que también disciplina y categoriza los 
cuerpos humanos y no humanos, a menudo de formas necesariamente políticas”.

Las feministas politizan la asociación del cuidado (dar, recibir y cuidar con), 
para argumentar que el cuidado sostiene y subvierte a las comunidades de manera 
inquebrantable y política; en efecto, las feministas reclaman las necesidades, vul-
nerabilidades y capacidades de los diferentes cuerpos para sentir y percibir, para 
moverse y expresar, para resonar con otros, para nutrirse mutuamente, para sufrir, 
envejecer, crecer y transformarse. De este modo, el cuidado es una fuente de poder 
y posibilidad. El cuidado de los demás y con los demás, también se extiende al pla-
neta a través de conceptos como el cuidado de la Tierra, en el que los actos de cui-
dado conectan a los humanos no sólo entre ellos, sino también con las plantas, los 
suelos, los bosques, los ríos, los desiertos y los animales (Plumwood, 1993; Gaard, 
2011), como explico más adelante en la sección sobre ecología política feminista.

La forma de recibir cuidados es tan importante como la de darlos. Recibir 
atención, reconoce que todos somos vulnerables y dependientes de los demás 
y que estamos unidos en nuestra interdependencia. Durante la crisis del CO-
VID-19, la gente de todo el mundo, aprendió que somos vulnerables (al virus), 
y que nuestra capacidad de acceder a los cuidados era crucial. Así, se hizo más 
evidente que la necesidad de recibir cuidados es un hecho universal. También 
vimos como el cuidado es relacional, de tal forma que: el cuidado de los otros 
requiere de la solidaridad con los demás, como vimos en las crecientes demandas 
de mejora del bienestar, la asistencia sanitaria, el cuidado de los niños y los ancia-
nos, la educación y la vivienda, por parte de las redes de vecinos y las cooperativas 
comunitarias emergentes.

Ecología Política Feminista

El lente con el que miro el cuidado es como ecóloga política feminista. La 
ecología política feminista (EPF), es una teoría y una práctica del feminismo in-
terseccional que se interesa por las relaciones entre el género y el medio ambiente, 
en relación con la raza, la clase, la sexualidad, la especie, la edad, la capacidad y 
la nación. La EPF se inspira y contribuye a una serie de pensamientos y prácticas 
feministas que incluyen (en términos muy generales), la justicia global de género, 
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la justicia climática, la agricultura sostenible, las políticas del cuerpo, las tecnolo-
gías reproductivas, la soberanía alimentaria, el comunitarismo y el decrecimiento, 
la ecología queer y la autodeterminación sexual; la justicia entre especies, los cu-
rrículos educativos radicales; las prácticas decoloniales y los derechos indígenas. 

La ecología política feminista (Elmhirst, 2018), surge de una larga y a veces 
difícil conversación, en torno a las intersecciones del feminismo y el medio am-
biente, empezando por el ecofeminismo (Gaard, 2001; Mellor, 1997; Merchant, 
1995; Shiva, 1988; Salleh, 2009; King, 1989), el feminismo ecológico (Warren, 
1991), el feminismo ambientalista (Agarwal, 1992; Seager, 1993), el ecosocialis-
mo feminista crítico (Plumwood, 1993 y 2002), así como, el género y el medio 
ambiente (Harcourt, 1994; Dankelman, 2010). También está influenciado por la 
teoría queer (Gaard, 1993 y 2011; Sandilands, 2001), el decrecimiento (Barca, 
2020), y el feminismo decolonial (De Jong et al., 2018).

La EPF, está siempre en conversación con estos diferentes feminismos, con 
sus estudios históricos, culturales y simbólicos de la opresión y explotación de las 
mujeres y de la naturaleza. La EPF, se suma a estos estudios mostrando como las 
relaciones entre las personas, la cultura y la naturaleza son fluidas y cambiantes, 
y están determinadas no solo por los roles biológicos y sociales reproductivos de 
género, sino también por la raza, la clase, la etnia, la capacidad y la edad. La EPF 
abre un debate sobre las tensiones y problemas en torno a cómo la sociedad y la 
naturaleza se co-constituyen mutuamente en procesos sociales, políticos y econó-
micos, que se negocian continuamente (Harcourt y Nelson, 2015: 17). La EPF, 
plantea preguntas sobre las conexiones íntimas de la opresión, a través de un análi-
sis interseccional que examina como el género, la clase, la casta, la raza, la cultura y 
la etnia configuran los procesos de cambio ecológico y, están determinados por los 
procesos ecológicos, tecnológicos y político-económicos, en nuestras relaciones 
con los seres humanos y con los seres más que humanos.

Primera historia: Jardinería de guerrilla

Mi primera historia pretende mostrar a la EPF en la práctica. Actualmente 
estoy involucrada en la Red de Formación sobre Bienestar, Ecología, Género, 
Innovación y Comunidad (WEGO por sus siglas en inglés),2 una red intergene-
racional de académicas feministas, quienes están estudiando el extractivismo, el 

2 Wellbeing, Ecology Gender and Community (WEGO), innovation training network. Ver en: https://
www.wegoitn.org/



Wendy Harcourt

120Ecuador dEbatE Nº 114

comunitarismo, la política del cuerpo y la organización comunitaria; entre dife-
rentes personas y lugares. Durante un breve viaje a la India en febrero de 2020, 
para recorrer algunos de los sitios donde dos PhDs de WEGO, realizaban una in-
vestigación colaborativa en Pune y Chennai, experimenté (como en muchos otros 
viajes), como el cuidado está entrelazado con conexiones feministas transnaciona-
les, relaciones, sensaciones personales íntimas, miradas, colores y olores. Son estos 
momentos y desde una visión feminista, donde he podido aprender y acuerpar3 el 
conocimiento, al resonar con las experiencias de otras y buscar colectivamente ir 
más allá de las diferencias. Aquí, en este viaje feminista, aprendo a confiar en las 
señales habladas y en las tácitas, al sentir las esperanzas compartidas de lo que es 
posible. Esto significa escuchar y preocuparse, en múltiples niveles, aunque solo 
sea por un momento, y aunque las diferencias de entornos, historias, culturas y 
lenguajes siempre estén presentes.

Llegué a la India sintiéndome un poco incómoda por mi posición como mujer 
académica blanca, de edad avanzada, que viajaba sin compañía justo al comienzo 
de COVID-19. Me sentía incómoda, vulnerable y humilde por todo aquello que 
percibía que no podía hacer. Mi interés por este grupo de estudios, hizo posible 
este viaje. Los debates se dieron mientras disfrutábamos de la frondosa y cente-
naria belleza de los árboles existentes en las universidades locales, contemplando 
los templos centenarios, eligiendo la comida para cocinar juntas, visitando las 
cooperativas locales y compartiendo las puestas de sol y los cielos iluminados por 
la luna. Las estudiantes y yo, hablamos del cuidado de los otros seres más que hu-
manos, mientras observábamos a los dos perros callejeros que vivían en el terreno 
del edificio donde nos alojábamos en la ciudad de Chennai. Decidimos hacer un 
trabajo práctico de cuidado: limpiar la basura que había en el suelo y poner algu-
nas plantas (resilientes) frente al edificio.

Comenzamos nuestra jardinería de guerrilla en el fresco de la mañana, usan-
do zapatos cerrados y pantalones vaqueros largos para evitar las espinas, y las 
serpientes o lo que fuera que hubiera en esas malas hierbas, nos pusimos a tra-
bajar; retiramos un montón de plástico, vidrio, papel viejo, y otros residuos no 
identificables de origen humano. Por la tarde localizamos un vivero cercano 

3 Nota de traducción: En el texto original se utiliza la palabra embody, que en su traducción al castellano 
se traduce como “encarnar”. Por petición de la autora, se utiliza la palabra “acuepar” para otorgarle un 
sentido político. El término acuepar, proviene del feminismo, su significado da cuenta de “la acción 
personal y colectiva de los cuerpos, indignados ante la injusticia que viven otros cuerpos, para proveerse 
entre sí, energía política para resistir y actuar contra las múltiples opresiones patriarcales, colonialistas, 
racista y capitalistas”. Recuperado de: https://n9.cl/k11op.
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dirigido por una mujer que cultivaba plantas comestibles y medicinales para 
el bienestar, en su granja familiar a las afueras de Chennai. Compramos lo que 
pudimos llevar de vuelta, junto con una bolsa de estiércol de vaca. La tarea de 
la tarde consistió en cavar, esparcir el estiércol y plantar diferentes hierbas, en-
redaderas y aloe vera, alrededor de los árboles más viejos y sedientos, en el suelo 
ya limpio. Colocamos un anillo de piedras alrededor de cada pequeña planta, a 
la noche, regábamos las plantas y nos alejábamos para contemplar los frutos de 
nuestros cuidados puestos en práctica.

Mi historia muestra cómo, en la práctica de la ecología política feminista, el 
cuidado tiene que ver con el cuidado de los demás y con los demás, incluidos los 
seres más que humanos. Tiene que ver con el percatarse del cambio, con tomarse 
el tiempo, con sanar y con el crear nuevos mundos. Estos tipos de viajes feministas 
nos permiten reunir y compartir conocimientos basados en el cuidado y el apren-
dizaje intencional, abrazando el arte de percatarse (Tsing, 2015). 

Incluso en los pequeños actos de cuidado, las relaciones de cuidado son las que 
constituyen los procesos materiales y físicos cruciales para sostener los ecosistemas 
y los mundos vivos humanos, incluso aquellos mundos vivos más que humanos. 
Estas prácticas me dan sentido y esperanza, conducen a las amistades y a la comu-
nidad, por lo que estoy agradecida.

Centrarse en el cuidado, como observó Puig de la Bellacasa (2017), requiere 
que cambiemos nuestros puntos de vista sobre prácticamente todo: sobre ontolo-
gía, epistemología, ética y política. En un nivel, el cuidado es una actividad pro-
fundamente ligada al género y al tiempo que se destina para apoyar la integridad 
corporal, emocional y relacional de los seres humanos (y más que humanos). Pero 
en un sentido más profundo, el cuidado es un concepto ético y político, que re-
conoce que el cuidado es todo lo que hacemos para mantener, continuar y reparar 
nuestro mundo. Aunque sea limpiar los residuos y plantar un jardín o rescatar a 
los perros callejeros. En esta visión más profunda del cuidado, valorarlo es recono-
cer nuestra interdependencia mutua y nuestra necesidad de relaciones sostenibles 
y florecientes, y no meramente de supervivencia o instrumentales. Durante este 
viaje, fue posible hacer este trabajo de cuidado porque teníamos recursos econó-
micos para hacerlo, pero también nos tomamos el tiempo para hacer una pausa y 
pensar cómo podíamos ofrecer alguna pequeña forma de restauración con otros 
seres más que humanos.

Esto se hace eco de la opinión de Tronto (1993), de que el cuidado es una 
“actividad de la especie”, en otras palabras, una parte esencial de la vida humana 
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y de la vida más que humana. Se trata de hermosas visiones que nos inspiran a 
pensar en el cuidado con los demás en nuestro propio contexto y trayectoria vital, 
y a considerar como relacionarnos con las y los demás.

Economía Política Feminista

Las relaciones económicas son la clave de nuestra vida bajo el capitalismo. 
Como señala Nancy Folbre, “los economistas han dado por sentado que el cuidado 
es una expresión de altruismo natural o biológico -bastante independiente del inte-
rés individual en el mercado-” (2014: 3). La comprensión de la ceguera de género 
(hacia el trabajo de cuidados de las mujeres, remunerado y no remunerado) en las 
relaciones económicas, ocupa un lugar importante en las explicaciones feministas 
de las desigualdades en el capitalismo (Elson, 1991). La revalorización de los cui-
dados es fundamental para esta crítica. Las economistas feministas señalan como el 
trabajo no remunerado, realizado típicamente por las mujeres en muchos lugares 
del mundo, es la base de la reproducción social o el trabajo invisible a través del cual 
se reproducen las economías y las sociedades capitalistas (Waring, 1988; Benería 
et al., 2003). Esto incluye el nacimiento y la crianza de los hijos, el cuidado de los 
amigos y los miembros de la familia, el mantenimiento de los hogares y las comu-
nidades más amplias, y el mantenimiento de las conexiones emocionales y afectivas.

Algunas de las investigaciones pretenden medir y dar valor monetario al cui-
dado (Waring, 1988; Folbre, 2012), sin embargo mi interés es subrayar como las 
economistas feministas establecen que el trabajo de cuidado remunerado y no re-
munerado es crucial para el bienestar humano y el desarrollo económico. Desde la 
década de 1990, los estudios empíricos y analíticos, establecen como el trabajo de 
cuidados no remunerado de las mujeres es el pegamento que mantiene unidas las 
vidas humanas (Bauhardt, 2019). El trabajo necesario de dar a luz y cuidar a los 
niños, hacer y servir la comida, la limpieza de la casa, asumir la responsabilidad de 
los ancianos, se da por sentado y no es visto por los economistas convencionales, 
porque a menudo es realizado principalmente por las mujeres. El trabajo de cui-
dado es excluido a pesar de ser necesario para que el sistema económico continúe 
(Harcourt, 2014; Budlender, 2010).

En un artículo, de gran relevancia, basado en una serie de estudios empíricos 
globales, Shahra Razavi (2007), conceptualizó la conexión entre la acumulación de 
capital basada en el mercado (la economía de las mercancías), y la de la reproduc-
ción social no basada en el mercado (la economía de los cuidados no remunerados), 
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a través de un modelo de diamante de los cuidados que vincula a la familia/hogar, 
los mercados, el sector público y el sector sin ánimo de lucro (incluida la presta-
ción voluntaria y comunitaria). Otras obras académicas, han analizado los patrones 
globales del trabajo de cuidados (cadenas de cuidados). Ehrenreich y Hochschild 
(2004), hablan de “déficit de cuidados” entre el mundo industrializado y el mundo 
en desarrollo, argumentando que las familias de clase media del Primer Mundo 
dependen ahora de quienes migran desde las regiones más pobres, para que les 
proporcionen cuidados gerontológicos, atención a la niñez, limpieza doméstica y 
servicios sexuales.

Desde la década de 2010, las economistas feministas se han centrado en la cre-
ciente crisis de los cuidados bajo las economías globales neoliberales. Los estudios 
han analizado las complejas intersecciones de clase, género y raza entre las vidas 
ocupacionales y sociales, y el problema real de entender como dividir el trabajo 
reproductivo mercantilizado y no mercantilizado, debido a la superposición emo-
cional, íntima y afectiva (Olcott, 2011). 

Fraser, describe la crisis de los cuidados en las sociedades capitalistas como una 
situación en la que:

[...] la economía capitalista se apoya -podría decirse que se aprovecha-, en las ac-
tividades de aprovisionamiento, cuidado e interacción, que producen y mantie-
nen los vínculos sociales, aunque no les concede ningún valor monetario y las 
trata como si fueran gratuitas”. Llamada de diversas maneras: “cuidado”, “trabajo 
afectivo” o “subjetivación”, dicha actividad configura a los sujetos humanos del 
capitalismo, sosteniéndolos como seres naturales que acuepan, al tiempo que los 
constituye como seres sociales, formando su habitus y el ethos cultural en el que se 
mueven (2016:101). 

En una entrevista durante el COVID-19, Fraser sostiene que el coronavirus 
revela la “factura no pagada de la reproducción social que se ha ido acumulando 
durante décadas”, y pide una reorganización de la sociedad (Chang, 2020).

Segunda historia: Comunidades solidarias

Durante los últimos 18 meses de COVID, yo, como muchos otros académi-
cos asalariados privilegiados, pudimos trabajar desde casa. Además, recibí mucho 
apoyo de mi institución para familiarizarme con las tecnologías en línea y con la 
forma de pasar de las reuniones presenciales de enseñanza e investigación a las 
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reuniones virtuales. Mis colegas, mis amigos y mi familia tenían ordenadores y 
teléfonos inteligentes. Si bien estuve sola en mi apartamento y que durante meses 
no pude ver a mis amigos o a mi familia, pero estaba conectada globalmente a 
medida que los encuentros en persona se transformaban cada vez más en eventos 
virtuales. Estaba en un capullo de privilegio solitario, pero conectado. Varios pro-
yectos colectivos prosperaron cuando aprendimos a tomarnos tiempo para com-
partir nuestras emociones y temores sobre la pandemia -aunque fuera de manera 
virtual-, junto con los objetivos políticos o profesionales que nos unían. En las 
reuniones de Zoom subrayamos la necesidad del autocuidado y de no tener miedo 
a mostrar los sentimientos -quebrantando así, me pareció-, las barreras intergene-
racionales profesionalizadas.

Esto fue importante y reconfortante, pero lo que más aprendí durante CO-
VID fue el privilegio que disfruté. Aunque me sentí vulnerable viviendo sola, y 
por lo cual por primera vez guardé el número de emergencia en mi teléfono junto 
a mi cama, y mis estudiantes se ofrecían a hacer las compras de mis víveres, me 
sentí segura y sobre todo protegida. Sin embargo, escuché a colegas más jóvenes 
que viven en los Países Bajos, el Reino Unido, Australia, Alemania e Italia, luchar 
por equilibrar el trabajo de cuidado de las hijas, hijos y maridos. Me di cuenta 
de la creciente precariedad de muchos/as estudiantes, licenciados/as y jóvenes, a 
medida que disminuían los empleos informales a tiempo parcial en las hosterías y 
en el trabajo doméstico. Escuché y empecé a leer informes sobre el aumento de la 
violencia de género en todas partes.

Lo que más destacó entre las anécdotas que escuché y leí a través de una tela-
raña de conexiones, fue la fuerte resistencia liderada por mujeres. Desde historias 
alentadoras de mujeres costureras haciendo máscaras para las comunidades loca-
les, hasta las miles de cocinas comunitarias dirigidas por mujeres en asentamientos 
urbanos, como Lima y las favelas de Río, pasando por la serie de cocinas comu-
nitarias en la India creadas por las redes de mujeres de todo el país. Los grupos de 
mujeres exigían justicia, formando alianzas más allá de la raza, la clase y la casta, 
lo que ilustra la fuerza del trabajo de cuidado de las mujeres y como estas raíces se 
extendieron en respuesta a la crisis.

Pero el contexto importa, ya que no a todos nos afectó el COVID-19 de la 
misma manera. Lo que me hizo comprender esto, fue una conversación que man-
tuve con una amiga de la India. Con mis nuevos audífonos (air pods, otorgados 
por mi institución), una mañana estaba ocupada limpiando la casa, mientras es-
cuchaba como grupos de mujeres habían estado proporcionando comida y agua a 
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los trabajadores migrantes en su camino de vuelta a sus pueblos durante el encie-
rro. Una de ellas hizo una pausa durante la entrevista, y luego añadió, y aquí para-
fraseo, “pero nada de esto era tan diferente de lo que siempre hacemos y siempre 
esperamos… COVID o no, vivimos con estas desigualdades y con la incapacidad 
del Estado. Para hacerles frente, sabemos que tenemos que autoorganizarnos con 
otras mujeres de distintas clases y castas”. 

Ella continuó, y en ese momento dejé de limpiar, y escuché con atención. “En 
Europa -conjeturó-, debe haber sido un shock ver la poca atención que el Estado 
proporciona a las personas migrantes o a las y los jóvenes, y lo injusto que es el 
sistema, y lo dependiente que eres al final, de las conexiones invisibles con los 
demás, que su riqueza y privilegio les permite. Pero, dónde está tu comunidad…” 
Este relato me hizo detener, y me obligó a ver, como mi cómoda vida estaba afian-
zada en un imaginario incuestionable de lo que el Estado proporcionaría, y que el 
COVID solo me había obligado a retroceder, y no a reaccionar, todavía, por una 
reorganización de la sociedad.

El cuidado como resistencia a los conocimientos dominantes

Como demostró esa conversación con mi amiga india, en estos tiempos de 
crisis, hay un llamamiento para que las feministas occidentales aprendan de otras 
experiencias y otros conocimientos. Stefania Barca (2020), propone que apren-
damos de la justicia narrativa, un proyecto para contar historias aparte de las 
dominantes, sobre las historias de habitación de la tierra, para que las feministas 
occidentales puedan aprender de los grupos campesinos, afrodescendientes, mes-
tizos e indígenas que están a la vanguardia de la resistencia antiextractiva en todo 
el mundo. Como colona blanca académica, parte de mi responsabilidad es prestar 
atención sostenida y respetuosa a estas historias, que me ayudan a comprender los 
conocimientos humanos y los conocimientos más que humanos.

Como afirmó la académica, de la primera nación, Irene Watson:

Tenemos que escuchar al mundo natural constantemente; ahora está cambiando, 
aullando, lloviendo y secándose. Tenemos que vigilar continuamente las industrias 
extractivas peligrosas que pueden dañar nuestros ecosistemas naturales. Las Pri-
meras Naciones nunca han dejado de vigilar y actuar, el mundo no indígena tiene 
que aprender a ser recíproco y compartir la responsabilidad que tenemos con el 
mundo natural, tal vez este podría empezar por escuchar profundamente al mundo 
indígena (2018: 139).
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Los conocimientos occidentales sobre el género y el medio ambiente no se 
basan en los “milenios de compromiso con los entornos sensibles, con cosmo-
logías que entrelazan a las personas en complejas relaciones entre ellas y todas 
las relaciones” (Barca, 2020: 6). Este fracaso es generalizado, aunque se habla de 
enfoques decoloniales y se escucha a más estudiosas/os indígenas sobre el papel 
actual y crítico de los conocimientos indígenas, para la supervivencia de las mul-
tiespecies y el papel actual del colonialismo, la escucha sigue estando en un nivel 
preocupante e incipiente.

Todavía estamos aprendiendo a entrelazar las perspectivas ecológicas, decolo-
niales, de clase y de especies; en la transición hacia una sociedad y una economía 
más justas, no podemos ignorar el impacto del capitalismo neoliberal y del desa-
rrollo moderno basado en relaciones profundamente coloniales y racializadas. El 
imaginario del mundo occidental, hegemónico, patriarcal y blanco, borra otros 
conocimientos y formas de vivir con la naturaleza. Lo que es considerado cono-
cimiento legítimo y formas de vivir es muy estrecho, eurocéntrico y excluyente. 
Es necesario reconocer las formas de vida múltiples o pluriversales y las relaciones 
desordenadas y complejas de la humanidad y de otros seres. Tenemos que hacer 
frente a la narrativa dominante y ayudarnos a cuestionar quiénes consumen y 
quiénes son consumidos.

Aquellos que viven con privilegios, necesitan redescubrir como aprender a 
trascender las mentiras del desarrollo económico, escuchando a aquellos que han 
aprendido a vivir con la pérdida, recentrándose lejos de la narrativa hegemónica, 
buscando recuperar nuestra capacidad de relación con la vida. Necesitamos desa-
fiar la desposesión y la devaluación de la vida en todas sus formas y ser explícita-
mente anticolonialistas y antiextractivistas. Tenemos que trabajar para reparar y 
ampliar la solidaridad, no para reproducir el dominio. Las relaciones asistenciales 
están arraigadas en historias coloniales que siguen borrando cuerpos, voces y co-
nocimientos marginales. Necesitamos encontrar formas de reclamar y escuchar las 
historias plurales y los diversos significados culturales.

Tercera historia: Aprendiendo del Guriwil

En Australia se están realizando pequeños pero crecientes esfuerzos para reco-
nocer la comprensión pluriversal de cómo cuidar la Tierra o el país, reconociendo 
las diferentes comprensiones ontológicas y epistémicas de las Primeras Naciones 
y de los colonos blancos (Harcourt, 2021). La siguiente historia, trata de cómo 
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se invita a los colonos blancos a aprender, poco a poco, a comprometerse con las 
culturas de las Primeras Naciones y el conocimiento de la naturaleza y la conexión 
profunda con los seres más que humanos.

Mientras estuve en Australia durante el COVID en junio de 2021, era la 
temporada en la que las ballenas se movían a lo largo de la costa, para parir en el 
norte. Sentada en el balcón de mi hermano y caminando por la playa temprano 
en la mañana, aprendí el arte de ver ballenas. Mi madre, confinada en casa con 
mi padre, no tuvo la oportunidad de ver a las ballenas desde la ventana de su 
habitación, así que mi hermano se ofreció a cuidar de mi padre una tarde, y mis 
padres invitaron al resto de la familia a una expedición para verlas. Reservamos 
en el Tribal Warrior, que estaba dirigido por gente de Gadigal de la comunidad 
de Redfern. Sabíamos, por mi hermana, que trabajaba con gente de las Primeras 
Naciones, que estos viajes devolvían el dinero a la comunidad como parte de sus 
esfuerzos por ser económicamente autosuficientes y, como parte de un deber con-
sagrado de compartir su aprendizaje con los turistas/visitantes.

Un anciano aborigen y un guía, dirigieron el paseo en barco de tres horas 
de duración junto con un científico de los servicios de parques y vida salvaje de 
Nueva Gales del Sur. El anciano compartió las historias de la Guriwil (ballena), 
subrayando la conexión y la responsabilidad de las comunidades aborígenes con 
las ballenas en Garrigarrang: El País del mar, por miles de años. Él y otros miem-
bros de la comunidad de Gadigal que estaban en el barco, invitaron a la gente a 
participar en las canciones para invocar a las ballenas y luego a darles las gracias. 
Cuando volvimos a casa, señaló lugares con obras de arte indígena, que represen-
taban ballenas escondidas en los acantilados rojos que bordean la costa oriental.

Viajamos por un hermoso mar en calma, bajo un cielo azul, y vimos muchas 
ballenas. Escuchamos los relatos de la Nación Gadigal sobre el respeto a las balle-
nas y la vida con ellas, siguiendo la filosofía espiritual, cultural y ecológica de “ca-
minar ligero por el país”. Las historias, danzas y canciones que escuchamos en el 
barco, forman parte de sofisticados sistemas de conocimiento en los que los seres 
humanos y los seres más que humanos, se observan íntimamente conectados. Tal 
y como nos informó el anciano y guía, al contar las historias, él tiene la obligación 
de recordar a los ancestros, preservar sus enseñanzas y respetar su presencia conti-
nua. Nos explicó que estábamos viendo muchas ballenas, porque estas lo deseaban 
y que estaban allí para saludarnos, y nos invitó a devolverles el saludo.

Junto a estas antiguas historias de los pueblos Gadigal, de cómo se relacio-
naban y convivían con las ballenas, nos contaron en términos menos prosaicos, 
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la perspectiva científica. El científico/guardaparques nos explicó que estába-
mos viendo ballenas porque era un buen día despejado, y los barcos que nos 
rodeaban daban información de dónde se podían encontrar manadas de balle-
nas. Había 34.000 ballenas en las aguas, estas cifras eran saludables y estaban 
en aumento, debido a la política del Gobierno de proteger a las ballenas, una 
política que había recuperado totalmente las cifras que se habían reducido a 
menos de 6.000, antes de que se prohibiera la caza de ballenas en Nueva Gales 
del Sur, en 1978.

Las diferentes historias sobre cómo interpretar los avistamientos de ballenas, 
o los saludos, no impidieron el placer de ver como ellas se acercaban a nosotros 
y se zambullían juguetonamente bajo nuestros barcos. Fue un momento que me 
sugirió formas de avanzar, y como la resistencia funciona de maneras inesperadas: 
contando historias, mediante actos de solidaridad que reconocen historias que se 
remontan a miles de años, antes de las violentas historias coloniales. 

Se nos invitó, como visitantes, a ser solidarios con los pueblos de las Primeras 
Naciones y con la naturaleza que nos rodea, a respetar y escuchar a las ballenas y 
a los conocimientos indígenas de los pueblos Gadigal, transmitidos de generación 
en generación. Al mismo tiempo, la reparación consistía en vivir con la diferencia. 
También se nos invitó a apreciar el cuidadoso trabajo de los conservacionistas. Se 
mostró, en pequeña medida, la posibilidad de que los diferentes conocimientos 
trabajen juntos para cuidar y atender a las ballenas y a los pueblos que comparten 
el Garrigarrang: País del Mar.

Decrecimiento: ¿cómo trabajar 
para reparar y ampliar la solidaridad?

De regreso a Europa, participé en agosto de 2021 en la 8ª Conferencia Inter-
nacional de Decrecimiento sobre comunidades solidarias para el cambio radical, 
que llevaba dos años preparándose. Aquí también pude mirar posibilidades de 
reparación y solidaridad. El decrecimiento en la última década, está atrayendo a 
un número creciente de académicos y activistas que quieren construir sociedades 
de convivencia, justas y sostenibles. El decrecimiento demuestra que el cuida-
do -como proceso de solidaridad y justicia-, es fundamental para acabar con la 
búsqueda de un crecimiento económico sin fin, basado en prácticas de sobre-ex-
tracción y sobreconsumo. Cuidar de nosotros mismos y de los demás significa 
mantenerse dentro de los límites ecológicos de nuestro planeta, al tiempo que se 
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garantiza una buena vida, en la que el cuidado se organiza a través de la justicia de 
género y la sostenibilidad ecológica.

Las feministas del decrecimiento, Corinna Dengler y Miram Lang, sugieren 
que el decrecimiento requiere de nuevos acuerdos sociales en los que, una ‘re-
producción comunitaria’, “tendría en cuenta los acuerdos sociales del cuidado y la 
reproducción de la vida” (2021: 17). Prevén que las comunidades europeas, apren-
dan de los bienes comunes asistenciales del Sur Global que han sobrevivido a la 
intrusión colonial en los márgenes del capitalismo. Su estrategia para crear un cui-
dado comunal consiste en “ampliar la escala” (expansión horizontal), a medida que 
las comunidades redescubren las relaciones sociales con la naturaleza (Ídem: 21).

Tal y como sugiere esta visión del decrecimiento, cambiar nuestra forma de 
pensar, nuestros deseos, hábitos y maneras de estar con los demás, requiere de 
nuevas relaciones de cuidado. Aprender a cuidar se convierte en un trabajo políti-
co y sustantivo, que puede desbaratar las injusticias de género y las continuidades 
coloniales que conforman las relaciones sociedad-naturaleza del capitalismo pa-
triarcal. Centrar el concepto de cuidado, puede ayudarnos a construir sociedades 
basadas en un procomún de relaciones de cuidado, que se alejen del crecimiento 
y se dirijan hacia el bienestar y la equidad (Di Chiro, 2019).

Estrategias para el cuidado colectivo

Al asumir las posibilidades de cuidado que otros mundos ofrecen, necesitamos 
escuchar la pluralidad de experiencias desde una posición de esperanza, a través de 
la construcción del cuidado colectivo con otros. El cuidado colectivo es una prác-
tica compleja que implica el compromiso intencional con otros cuerpos y mundos 
en relaciones continuas. Es un abrazo colectivo encarnado, material y emocional, 
en el que nos vinculamos con nosotras/os mismas/os, con las comunidades y con 
los mundos naturales y sociales. 

Aprendiendo de la praxis feminista, el cuidado colectivo se basa en la com-
prensión de las conexiones que reconocen el trabajo de reproducción social y la 
interseccionalidad de género, raza, clase, discapacidad, edad y sexualidad. Se trata 
de la supervivencia colectiva, en un mundo en el que muchas vidas son más pre-
carias que otras. Se trata de la solidaridad y la colaboración, donde el cuidado es 
una práctica con carga ética y política (Puig de la Bellacasa, 2017).

Al escribir desde mi posición de feminista, blanca, colona, titulada como 
profesora, para los próximos años en una universidad europea, situar el cuidado 
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colectivo en el centro de mi trabajo significa que tengo que rehacerme a mí mis-
ma, mis prácticas y mi mundo: lo que significa, desde donde estoy, y con quien 
me conecto, reconocer mi vulnerabilidad mientras trabajo con otras/os para ser 
responsable y rendir cuentas a todos los seres vivos. 

Todavía estoy descubriendo cuáles pueden ser estos cambios, algunos son pe-
queños: no estoy comprando ropa nueva, estoy disfrutando del placer de la Tierra 
y otros seres que habitan la tierra, descubrí un bosque cercano donde ahora ob-
servo las flores, los petirrojos y he superado mi miedo a los perros (que también 
están disfrutando del bosque con sus compañeros). También estoy profundizando 
en las amistades con personas más jóvenes, encontrando el valor para reclamar mi 
ser queer, y aprendiendo que futuro buscan y cómo puedo apoyarles y ser apoyada 
mientras envejezco. Y reconozco lo importante que es mantener la conexión con 
mis padres. A nivel político, he vuelto a mi anterior trabajo feminista para preve-
nir la violencia de género, trabajando con grupos feministas que acogen a mujeres 
migrantes y refugiadas.

El COVID-19, nos ofreció la oportunidad de examinar más de cerca quiénes 
somos en relación con los demás, y quiénes son responsables del cuidado en nues-
tra vida cotidiana. En Europa, la prensa y los políticos reverenciaron al personal 
médico y de enfermería, al profesorado, y a todas las personas que realizan traba-
jos vitales. El cambio de nuestros ritmos cotidianos, el desequilibrio entre la vida 
laboral y la familiar nos hizo repensar nuestro tiempo, nuestras formas de estar 
con los demás y las mejores maneras de vivir para tener una vida más sana, equi-
librada y justa con las personas, los seres vivos y la naturaleza. La crisis climática 
hace que estas cuestiones y cambios sean aún más imperativos.

En mis reflexiones sobre los escritos y las prácticas feministas del cuidado en 
estos tiempos inciertos, he intentado reimaginar qué es el cuidado y en qué podría 
convertirse al interactuar con otros seres, para aprender a cuidar mejor colectiva-
mente, mientras reconstruimos el pasado, el presente y el futuro. Inspirada por 
muchas conversaciones y escritoras feministas, he argumentado que el pensamien-
to y la acción feministas sobre las relaciones de cuidado deben ser fundamentales 
para la transición hacia una sociedad justa; que situar el cuidado en el centro de la 
economía, la sociedad y nuestras relaciones con el medio ambiente es crucial para 
nuestra vida cotidiana y nuestra supervivencia planetaria. 

Se trata de abordar grandes cuestiones, hablar del cuidado colectivo, posi-
blemente puede parecer utópico, y al igual que los oscuros y opuestos mensajes 
de crisis y fatalidad, de que no hay más alternativa que seguir como hasta ahora, 
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puede paralizarnos. Por eso es importante contar historias, compartir pequeñas 
historias de posibilidades. En mis historias de jardinería de guerrilla, aprendiendo 
de las acciones autónomas de los movimientos de mujeres en la India, y en las his-
torias pluriversales de cuidado de las ballenas, están las pruebas tangibles de dónde 
importa el cuidado, de cómo las relaciones de cuidado pueden cambiar, redefinir-
se y, de la importancia de valorar el cuidado como una práctica ética y política.
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